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I. 

Ad~ertencia sobre este ensayo. 

No es una obi•a. formal y concienzuda lo 
que me propongo escribir, sino la recopUacion 
compendiada de cuanto halla¡:e en la historia 
de México durante los tiempos anteriores á 
la conquista española, que sea propio á des­
pertar el iatere~ y á entretener el espíritu 
del comuu de los_ lectores; sin qne para ello 
trace novelas, pues si bay enredo y d01Senlace 
dramático en algunos de los hechos que con­
signe, es porque _;tsi los ofrece ya la. tradicion, 
y no porque yo me tome la licencia de alte­
rarlos y reformarlos á mi arbitrio. 

Los que acuden á la literatura de otros 
pa.is~s en busca de instrnccion y solaz, bien 
es que dén una ojeada á. la propia, qne- en su 
ramo de historia contiene bellezas de primer 
órden á juicio de los mas sabios críticos.­
Los anales de Tala, Texcoco y México en los 
dias precedentes á la conq!lista, española, no 
deben ser d<:scouocidos de los actuales habi­
tantes del antiguo Anáhnac, y ántes de estu­
diar la. ascendencia y el origen de pueblos ex­
traño'<!, parece que convendria estar al tanto 
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de todo aquello que dice rchcion cou el uues• 
tro.-Ni es meaos importante al ronocimie11-
to de los d~s gr.andes periodos de h co11quis• 
t.'l. y l:I. ~om10ac1on espa.iioh\, en. :i. uann.cion 
anecdótica. se propone tamhien el autor de 
c~to~ apuntes emprender nn<l:i.ndo el tierupo, 
RJ Dios le prestn. vida. y b trn.nr¡nilidnrl y hol­
gara. de que hoy c:i.rcc '. 

Yn qne hemos de eimrrar Rm:eso~ aishdos 
hasta cierto puuto, ó que 110 tienen, por 1o 
menoi,i, el enct\dennmie11to indispensa e p:r-.1. 
qu~ el lec~or s_e forme idea, exacta, hr,jo fltl 

a~pecto b1stór1co, del periodo :\. que ser •fr 
m·á.u nuestros cxtrncto<J1 los harénlos p1-rc1•­
dcr de ~mi. uoticia. bre\"e y clara ha<:ta donúe 
Pea. pos1ble1 de los priue1ipales ncontecimiett 
tos desde los tiempos ,i1101\lgunos ltam'.ln r . 
bulosos, basta hi veuida de los cspai'iohlll en 
1519; llatccediemlo ñ. tal notici:i otra. de lcr 
escritores:\ quienes s.e Jebe «!l conocimient,, 
de lo que fné unestro país en i::11 rn:ts romob 
antigüedad, y e11 ruyl\s fuentes hemos hebillo· 
y. t~r!11i11a.11tlo. este discurso (:Oll exponer 1~ 
d)vis1on del libro :~ que varons :t tla.r priu 
c1p10. 

II. 
Pi11t1iro é liistoriutlores ,fo JU:i·iw. 

Algu11os f'Seritores e.draniero:; poi' i uo-
1 ar loa !und:imentos <lo nuestra. 1ai'stori,i a11t1-

gmL, ó para salir bruscamente del dédalo tle 
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dudn.s y a.un contradicciones :\ que lleva el 
estadio de ella. heclio sin mótodo tii profun­
<la. dedicacion, tienen por fabulosos eu su ma­
yor parte los tiempos anteriores á; la. coaquis­
t;i. e p üol ; habiendo llegado Robertsou á 

ont r que l primer hecho cierto é iodíepn· 
table, es el de que locteznma. reinaba. en ~é­
x1co á h llega.da. de los conquistadores. Pero 
si bien la sana. critica debe avalorar como in­
verosímiles y hasta. fal os 110 pocos de los be­
<'hos tr: .mitídos, ha.y otro~, y son muchos, 
c11y,i cc1·Lirlu1nuro uesca.us:i. eu las mismas ba­
,;1iS que h historia. tle b. gcneralidarl de los 
tlem:ts pueblos <le 1:\ tierra. 

Antes de la conquista. espaüola la historia 
do ~stos ¡:mises constaba. en pintaras tlc qne 
b, cia.n aso los inuigeaa. , siéndoles descono­
cida h cscritnra. . L mayor parte de aque­
llas fueron d struilhs por el excellivo celo dti 
los primeroa misioueros; mas salváronse 110 

¡1ocus1 tl inteligent colhu s, mexicano., te­
p uecas y tlaxcr~ltecai repara.ron u lo posi­
hle tan lau1eutahle pérdida., haciendo nuevas 
piuturns, expresando el contenitlo de las an­
t1_gun.s poi· medio de ln. escritura. tl~ qneapreu­
tl1erou á. servir e, ó, por último1 instruyendo 
verb:tlmente á los misioneros acerca. de hs 
antí~ilctlatle¡¡ de h ticrr:\. En cuanto :\. fas 
piut.nras salvadas ch la. tlestruccioo ó ejecnta.-
1hs t:n los díns que siguieron próximamente 
,. h co11qnista.1 so h:Lce mencion de las si· 
gni,iuteR culeccioues; l.\ llamada de ){eudoza 
compuesta de 63 piuLnms que 111a.ud6 hace: 
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el primer virey de México y cuya expli~aciou 
füé publicada en Inglaterra; l~_del Vat1can~, 
que existía en tiempo de Clav1Jero en la bi­
blioteca de este palacio; la de Viena, regala­
da al emperador Leopoldo de Austria por un 
cardenal· la del doctísimo mexicano Sigüeu­
za y Gó~gora de donde tomó Gemelli sus di­
bujos· y la de Boturini que se cousel'Vaba en 
gran parte en el archivo del vireynato. En 
Lóndres, 1830, Lord Kingsboroug hizo nna 
lajosa publicacion i)usti:ada, cuyo .titu!o es: 
"Antig,üedades de ~éxico, _comprendiendo 
fac-similes de fas antiguas pinturas y gero­
glificos, junto con los monumentos de Nue-
va-España." . . . , 

Remos dicho que los h1storiadores rnd;1ge­
nas en los días q11e siguieron á la co_nqmsta, 
valiéndose ya lle la escritura, se dedicaron á 
conservar la historia de los principales suce­
sos de su país, y así fué en efecto. Don Fer• 
nando Pimentel Ixtlilxochitl, h.ijo del último 
rey de .A.colhuacan; Don .A.1!tonio de 11'.ovar 
Cano Moctezuma Ixtlilxoch1tl, descendiente 
de aquellos reyes y de los de México; un Don 
Antonio hijo del primero, y Don Fern~ndo 
de .A.Iba, tambien Ixtlilxochitl, descendiente 
de los monarcas de Texcoco, y que llevó sn 
escrupulosidad hasta hacer c~nstar legalm~n­
te la conformidad de sus escritos con las pm­
turas heredadas de sus abuel~s, dejaron obras 
á cuyo catálogo hay que añadir las de los se­
ñores de Colhuacan, y de los naturales Ta.deo 
de Niza, Gabriel de .A.ya.la, Pedro Ponce, 
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Cristóbal de Castillo, DiegoMuñoz'Cama.rgo, 
Juan B. Pomar, Domingo 'Muñoz Chimal­
pain, Fernando de .A.lvarado 'l'ezozomoc, y 
Antonio de Saavedra Guzman. 

Precedieron á estas obt·as las cartas de 
Cortés á -Oárlos V, y las relaciones de Berna! 
Diaz, Alfonso de Mat:i., Alfonso de Ojeda y 
el Conquistador .Anónimo. Con los datos re- • 
cogidos de boca de los conquistadores y de 
loR conquistados, pusieron mano á sus histo-
rias López de Gomara y los franciscanos Be­
naveu te 6 l)fotolinia, Olmos y Sabagnn; tra­
bajando mas tarde en 111 propio asunto los 
religiosos de la mismlt brden Torquemada y 
Betanconrt y Don Cárlos de Sigüenza y Gón­
gora. Omitimos los nombres de otros mu-
chos historiadores como :Muñoz, Herrera y 
Solis; pero es preciso hacer meucíon del mi­
lanés Botnrini, célebre por el acopio que hizo 
lle pinturas y manuscritos, y por l1aber sido 
estos y sns apuntes en union de las obras ele 
los indíg1mas y primeros misioneros, los datos 
de que se sirvieron con mas ilustrad::i. critica 
los mexícanofl._ Veytia y Clavijero en el sigla 
décimo octavo. 

Como de estos élos últimos historiadores 
sacamos principalmente los apuntes que van 
á ver la, luz pública, no e11tará de ma¡¡ decir 
cuatro palabras acerca de su mérito. 

Don Mariano de Veytia, natural ele Pue- ' 
bla, escribió su ' 'Historia antigua de :Méxi• 
co," publicada hasta 1836 por nuestro litera-
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to Don Francisco Ortega. Toma el hilo de 
Ja narracion clesde las primeras inmigracio­
nes, y es hasta su épo~a el escritor q~e con 
mas detenimiento nos habla de los t1empos­
fabulosos, de L1, rnonarquia tolteca y de los 
imperios chichimeca. y de Ar.crllrna.oanj con8,i-

. grando ma.yoL· atericion. á los sucesos politi.­
cos y mi.lit~res que ~ las <:ost~1m~res, los ,r1-

_-tos y leyes de los indígenas, s1 bien al prm­
cipio disertó largamente acerca del arreglo 
del tiempo y forrnaeion del calendario. Por 
de¡;¡gra.cia, le sorprendió la. muerte sin qu_e hu­
biese termilll\.do su obra y cuando solo se hn.-_ 
bia ocupado de la. m narqnía. azteca hasta el 
reinado e.le Iztcoatl 6 Iztcohualt. Bn gene­
ral, Veytüt es difuso y cons_agr:1 e}!.tremad:t 
atenoion á pormenores refatwamente de es­
caso intel'es, ó :\. hechos cuya incertidumbre 
es notoria; pero se manifiesta muy escrup11lo­
so respecto de fechall, r. iuvestigador iufati­
.,.able; su histo1·i:t est:-1. escrita en lenguaje Ha 
~o y castizo_, y creemos que no 1nerece á sn 
autor el cargo que un pfotestante, Williám H. 
P--rescott, le dirige 11especto de no mostra1· 
criterio en aquellor, puntos e11 que se -atrav1e­
sa el catolicismo. 

El padre jesnitaDon Francisco Javier Cla­
víjert>, hallándose desterra.do de .México su 
patria, y residieudo ett Bolonia, ewribió en 
italiano su Stolia Antica del Messico, á. 
tiempo que Veytia trabajaba en la. Rnya.­
La de Clavijéro es por su mérito la. mejor de 
cuant11,s existen, á. j11icio de personas aptas 
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q~e apellidan á su n.ntor el Tácito mexicano. 
A.l contrario de V eytia, consagró mayor aten-

, e-ion á hs .instit11cionea domésticas que á los 
hechos de armn.s de los indígenas; dió uo_+~icia 
muy pormenorizada. de la tierra en cuanto á 
situacion, extension, clima. y productos Qn los · 
tres reinos de la natnralem; no menos que 
respecto de los trages, ritos, usos y costum­
bres de los antiguos habitantes. A.l trav.es 
de un lenguaje fluido y elegante casi siempre, 
aparecen en sus escritos el sábío y el filósofo 
de buena ley, triu-ñfantes de Robertson, de 
Raynal y de Paw, la falsedad de cuyos aser­
tos se propuso Clavijero demostrar en sns 
famosísimas disertaciones. ¡Lástima que su 
libro, por 11aber sido escrito si o presencia de 
manuscritos ni datos, confiados únicamente- á 
la memoria, 6 por descuido en su impresion, 
no sea muy correcto en la ortografia de los 
nombres indigeuas! Mientras la historia de 

· Yeytia, no obstante el empeño qne el gobier­
no espa.fiol tomó eu que la escribiera y en re­
cogef sus manuscritos, parece uo ser conoci- -
ua fue.ra. del país, la, de Cls.vijeto, de quien 
aut-01·idad tan coiíl.petente como Prescott di­
ce que reunió eu un foco y purificó de su­
persticiosos absm:dos los myos de l11z de nues­
t:a historia antigua. esparcidos acá y allá, ha 
sido traducida á. diversas idiomas y gpza. de 

_ universal aceptaciou. Agre_garémos que es­
te autor pasa, rápidamente sobre los tiempos 
lltbnlosos y aun sobre la monarquíri. de Tala, 
para tratar con n:ias extension de fas de Tex -
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coco y México, hasta la consnmacion de la 
conquista española. 

Al hablar de literatos mexicanos dedica­
dos á tan imp0t·tante materia, debemos men­
cionar á. Don Francisco Ortega y ~t Don Cá.r­
los M. de Bustamante, diContos ambos. El 
primero prestó un servicio importante dando 
á. luz la obra de Veytia y poniéndola un apén­
dice que trae la uarra.cion de los sncesos has­
ta la toma de México por Cortés. El aeguo­
do, con sus "Mañanas de h Alameda," con 
otros escritos propios y con la publicacion de 
manuscritos agenos, contribi¡yó á difundir el 
conocimiento mas 6 menos perfecto de la. an­
tigiiedad mexicana, y el gusto po1· su ~s­
tndio. 

Si en la série de historiadores de quienes 
hemos hablado hasta aqul, figuran Robertson 
y Veytia, el primero en la línea. de los que 
mas dudan de la, verdad de cuanto se sabe 
relativamente á los tiempos heróicos y fabu­
losos de M~xico, y el segontlo en la de a.que • 
llos que mas importancia dan á. los datos y 
detalles que de tales tiempos nos trasmite la 
tradicion, hay nuevos representantes y man­
tenedores de fan opuestas opiniones en nues­
tros días, y los nombres del norte-americano 
Sir William TI. Prescott, á, quien hemos_ci­
tado como crítico, y del abate frances Bras­
seur de Bourbourg, no son ya deseonocidos 
de las personas aficionadas al estudio de la 
historia y de las antigüedades nacionales. 

Prescott, en su "Historia de la Conquista 
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de M~i:ico'' _p~blicada en 18431 por vía de 
trabaJO prehmrnar, ha trazado á grandes ras­
gos uu magnífico cuaclro de la civiliza.cion 
chichimeca y azteca, mostrando en él sus 
buenas dotes como critico; apartándose un 
t~nto respecto de algunos sucesos, de los an 
t1gnos !'elatos que en nuestra humilde opinion 
mas se acercan á la. verdad¡ (1) y no comen­
zando á hablar de las razas primitivas sino 
con los toltecas, y eso en términos muy ge­
n~rales, a.caso por considerar como él mismo 
dice en una nota del lib.\ I, cap. 1 ~ de su obra., 
muy pobre~ autori~ades l:t interpretacion de 
la~ ~as ant1gnas prntnras y las noticias tras• 
m1t1das por_ los ancianos indígenas en los días 
de _la conqm~ta .. Puede decirse que no pres- • 
ta. 1mportancm, smo á. los sucesos relativa­
mente )nmediatos á ella, y á lo que hallaron 
Y averiguaron de un modo inequívoco los 
europeos. 

(1) Así, por ejemplo, habla de la monarquía 
m~xi~ana c~mo preponderante ya respecto de la 
chichuneca o de Texcuco en los dias en que recobró 
el trono de é~ta Nezahualcoyotl, y atribuye tal re­
co_bro al aUXI~o que le prestaron los mexicanos; 
nue~tras V eytia asegura que el expresado príncipe 
llevo al . cabo su emptesa con el auxilio de otros Es­
tados, en tanto que el usurpador Maxtla.. se hallaba 
en guerra con México, á cuyo rey Iztcoatl fué por 
el contrari?, á-an.xi.liar Nezahualcoyot1, y cuya'pre­
ponderanc1a y cabal engrandecimiento, parecen ho.-
1.ler d~tado del triunfo á que tan poderosamente 
contr1b11y6 el expresado rey de Texouco y de la li­
ga que despues del mismo triunfo formar~n él y loe 
reyes de México y-Tlcapoanó Tacuba. 



-10-
No ba obrado así Brasseur de Bourbourg, 

persona que residió algau tiempo en México 
con el carácter de capellan de la legaciou 
francesa; apreadió la leugu~ nahnatl con Don 
Faústino Galicia Chimalpopoea, visitó ruinas 
y bibliotecas, in\"estigó wanuscritos y pasó(~ 
hacer otro tanto en fa, A.mét'Íca Central, pu­
blicando recientemente en Paria su "Histo­
ria de las naciones civilizadas de México y 
Centro-.América.11-E$ta obra abunda en de­
talles curiosísimos respecto d~ los primitivos 
habitantes del país á que mas tarde se apli­
có el nombre ae .A.oáhnac, dado al principio 
á solo el V a.lle de México; y consigna nimia 
y escrupulosamente la existencia de monar­
quías civ-ilizadas al Sudes~e, antes del esta­
blecimiento de [a de Tala. .AcilSO atine con 
la verdad quien se Bepare ta,uto de la extre, 
mada 1iobriedad de Prescott, cuanto de la 
exhuberancia. de noticias y digresiones de 
Brasseur. 

III. 
Brei,e resfímen de la historia antigua de México. 

El territorio que sirvió de asiento á las 
monarquías de Tnla, de los chichimecas y de 
los aztecas 6 mexicanos, y á otra multitud de 
tríbns emigradas de las regiones septentrio• 
na.les, fné casi el mismo que hoy tiene nuestra 
Repúblie1t; si bien mucho mas limitado hicia. 
el Norte, por cuyo rumbo, no obstante, ve-
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nia~ Candando poblaciones las tribus que em· 
gra _¡in con destiuo al Anáhnac. El . ·' 
mex1ca.no, en su épocº de " 11nperio 
d,, ,v mayor :tuge e-vte 
, t,l,Sc por el Sudoeste y Mediod· ' ., n-

g~~~~~e;1~fi~¿S:;~~~~~~s;l J~st!ª¡8,~~=~ 
ta el golfo mexicano· o'· T riente has­
país de los h t 'p i el Norte hasta el nax ecos· por el Norde t fi 

. unba con tribus bárb~r d l . s ? con • 
y por el -Occidente le as . ~ os ch1ch~meeas, 
dominios·c1e Tla ser!ra.n de límites lo!! 

e . copan Y M1choacan. (1) 
reese qne los pri h . 

nuevo continente ho ~er~os a~rta.ntes de! , ., 
ron del Asia, en 'et : :e"' y animales, vinie­
extrecho de B h . ntiguo, atravesando el 

e rrng clespnes de ¡. f . de lenguas de .B b ¡'. . ,\ con usion 
tribus que h bl ba e' y_q?,e Slete familias ó 
f • a a an el 1d1oma nah ti 
uerou la.s pobladoras de .A. • . ua y q11e 

hasta el Norte de C- l'f . merte,i, anibaron 
á. Tlapallan de ca ,t t orma, d?nde fundaron 
terioridad e'n emi!~~_nnto pa.rt1~roa con pos­
Auáhuac. (2) 0 10nes parciales háci~ el 

Los p1,imeros moradore d . 
gan cuenta la tradicior f s e esJ;a, tierra, se-
- i, nerou gigantes. Re-

(1) Olavijeco. · 
(Z) Todas estas n t· : · • 

Inad!\s ,le Veytia. o icias y las siguientes Ron to-
E_I ~bate Brasseur de B b 

pediciones y coloo.izncionº~r 1urg, habladelasex­
Groenlandia y las co~t ~ os eecandinl\Vos en 
d~l N?rte, y apoyado /:. eor1entales ilit la América 
ohaa a creer que muchas l padre _Sahaguu, se fo. 
ilese~barcar<>n en la coata ~: 4as tr.1bus primítivM 
caudillo á Quetzaloohuatl. a1np1co, trayendo de 
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d az los olmecas, xicalan­

cibidos por ellos e t~cet.lentes del imperio de 
qnes y zapotecas, .P despnes contra los 
Tlapalla11, se co~~~-raroc1l1e oprimirlos, acaba-

. t que tra .. '1.uan - d 1 g1gan es tablecieron dueuos e 
t•on con su raza y se- 1s 1 otras ciudades. 
pahi, foodando f cii~tt~:J emigra.ron del im• 

Dísgusta?os os O Tia allan por el año 604. 
perio chich1m~ca de .. ' P td,usito di ­
dé la era, cristiana; htetron l~~ s~ de Tnlan 
versas fuud~ciones, ;n1,relaeque despues foé la 
• ed1ficaron "' u ' • l crngo, y , Trajeron consigo e n.rre-

corte de ~11 remo.u l calench.rio, hech.o ante­
glo del t1empo Y e . eran ente versada 
riorrneute_ eu Tlapall::~s arte!, y regidos al 
Pn la agr1cnltnra y I Ilaeman y al"u• 

. • · or el astró ogo .r:> 
pr1tic1p10 P _ . a. itancillos, determma-
nos ot1·os seuores ó lc ~ídieron a;1 eropera.dor 
ron d:use un rey Y. o . n les concedió y en-. h" fooav1.rn, q01e d 
c~uc 1mec~ Ch 1 h·ubtlanetzin, fundador e 
v1ó á. su b1JO a e t or el año 719, Cou 
!:l. monarqnia tolteca p 1 'ltimo de los cua­
él tuvo ést~ n~evc ;y:~~ 1at~iroa de sn pros­
les ~ué Top1ltz~~do 1as\rtes y las virtudes pú­
peridad, ~ua hallaban en su apogeo, 
blicas Y pnv;.~as 1s:bism~ que le abrieron la 
Tnla d_escen I a . de las costumbres, el 
repentina corrnpc1on nerra cuyo estandarte 
hambre, la pest? i la ~mulos del (iltimo mo­
levaotaron do\ o d re;or ellos en diversas ba· 
na:rca. Derro .a, o t'róse á Tlapallan y acabó 
tallas. cam~ales, _,,red~se la mayor parte de los 
su remo, dlspersbao IÍ Yuca.ta.o y Guatemala, 
habitantes tnm 0 
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y qnedaodo algunas familias en Colhnacan y 
sus inmediaciones. Esto parece haber sido 
por el año de 1116. 

Sabedor el emperador chichimeca de Tla­
pallan de los tristes sncesos de 'J.1ula, envió á. 
las órdenes de sa herma.no Xolotl un pode­
roso ejército á escarmentar 4 los usurpa 
dores. El expresado caudillo tomó pose­
sien de la tierra y fundó á Tenayocao, cor­
te del imperio chichimeca establecido enton­
ces en A náhuac y 1le que se declaró gefe el 
mistno Xolotl. De pronto dejó vivir al cesto 
de los toltecas segun sus leyes y costumbres 
y bajo el gobierno de Xinhtemoc; pero muer­
to éste, sucedióle sn hijo Nauhyotl, coronose 
rey, y coroo resistiese pagar feudo al chichi­
meca, pereció en una ba.tafüL que le ganaron 
los imperiales, y el reino do Oolbnacan fué 
dado á un nieto de Topillzio. El gran Xo­
lotl, antes de morir, repartió diversos Esta­
dos á sus hijos, á los nobles y guerreros que 
mas le habian ayudado en sus empresas, y á 
otros señores de las tribus tepaneca, otomi y 
all'olhua que sacesivameute fneroa llegando 
del Norte, y fal.fné el origen de los reinos de 
.Azcapozalco y Texcoco y do lo~ señoríos de 
Tepetlaostoc, Tlazalau, Zacatlan, Huejotzin­
go, Tla:x:cala y oti-os, sbmetidos todos ellos al 
~rincipio á la corona chichimeca, que de las 
s1enes de Xolotl pasó á las de Nopaltzio, y 
de éste á las de Tlotzin Pochotl. La funda­
cion de Tenayocan tuvo lagar en 1120. 

Reinando Tlotzin, vino del rumbo de Oc-
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cideute una turba. de desceuclicntl!B de los 
toltecas dispersos; pidióle tierras, las obtuvo 
c11 las riberas de la faguna do Cha.leo y fon• 
dú la ciudad de Xochimilco, así Uamadu. c1e\ 
uomlire <le su e, udillo. 

En 120S, y ba.jo el mismo r iuado, llegaron 
fas tribu teochichlmec.1. y azteca, qne fueron 
nmt misma en opiuion do algunos nntorc •. 
Emu •onte uclicosa, no Uleuo instrnidR. que 
lo toltecas un 1:1. n¡;riculturs. y dern~ artes 
Mil s1 y trajeron mnltitult de diosc:. que lms· 
ta aqni no eran cooocidos1 propagando su 
cnlto que sustituyó.al del Dios-Criador, nnt 
¡1rcdomin:mtc, si bien oscurecido y ~dultcra­
do con supersticiosos absurdos. DicLas tri­
bus, que otro autores hacen c.oust.~r ae siete 
familias, emigraron do la tiorr:~ do .Azth1.11 1 

mas allá de Sonora. y Sina\o:i., 1 mando de 
IT uitzitou; y abriéndose ca.mino cou la. e ¡xi.da 
y fün<laudo poblaciones en sn tráo ·ito, á se· 
rucjauza de 11s predece or R, arríl>~rou al 
Anáhuac y se e tal>lecierón en Chapullepcc 

✓ lo n1.tr.cas, l.lerrnmándose los teochicbimeca 
hácia. .Atlixco y 'rlaxc.·da. Regiuos aquellos 
por los s cerdote- despues de la muerte i1~ 
Unitúton, al est.'\blecerae, como .bemos di 
cho, clip;icron roy 6 gefe 11 Huitzilihnitl. 

G1 udes suceso1 coomovieron por aquel 
ti mpo el imperio chichimeca. ue A.n huac. 
, ncedió ÍL 1J~lotúu en el trono Quin, tiin; tr ~ 
1:1.dó corte :\ 'l'excoco, dej:\udo de gouer-
11:ulor cu Tenayoc:m :í. un tio suyo, que s 1 
rebeló, se hizo jurar emperador, y fué vcnci• 
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do y depuest~ por el roy Acolhua. II d A 
cahpolz.alco, qn1en ~orpó, á. su vez I coe i• 
e 1c mnoca E ta. , ron 
bres lo aztec:i.s \~:o ;nerra. biciérouse céle-
rey d .Azc.'\¡>~z~lco ~ ras ayu~n.r nl citado 
los xoohimilques, porº sus cont1enclas contr. 
del wi mo donot" "º" lcnue:ilta. y cou n.nxilio 
Q • . .... s 1uo tes di:l t· d 

um.\ntzm, y eutraron á sa1w ro e 
Tenayocan. re y fne 'º en 

H bieudo muer O el t d 
IInitzilihnitl, l.~ olecciong~ e e los Rzteea 
en piulitemoc rey <la Coll e sucesor recayó 
ritorio se tra l~daroo· m iuacn.n, 11. cnyo ter­
in pimban á. los antigno;s porll el celo que 
monarca, uo ruanos que or • ~ c o . ue que! 
coso y los excesos .10 t·-0dpo 1. ractcr beli-
t X. ,.. 11u1,ge qu 
mn, 1uhtemoc O vit' bl' u e come 

lOl! de su tierrns en 132~ '{W O tí. espnl 1r-

c:1.ltzingu y de a\H á. Ix~c feº. ro!l ~ Mcxi­
r y . .Acollrna terrouos pa~ ~ p;d1cr n , ¡ 
ha.b1éndoles clej:~do la, libcl't.id b ec r~c, 
sus cordotes les nuuuciltron de elegirlos, 
los cliose que se quedarai d 1r:rvoluutatl de 
el sitio donde sohrc ,;0 ' e ;"1 inimentc n 
una. :l uila tenieudo ca~?ª· foc hall, da 
nna cnlebra y·-t. . pico Y I garras 
un i~lote de la. fa i~. s s~meJa.utcs seiialcs en 
fuudaciou"tle' \I&i~o I dtó1 ~illí priucipio :1 la 
foudncion la. nobleza.º~ .,~ 7. .Antes de tal 
to de \o.1. trib ·1;Z eca separósc <1 1 i·es-
dando el rci:J d~ rat~•6 en 'rl:üelolco, fuu 
por monarca &, li es e no10b~ Y obteniendo 
quien, intimidado xcothnla.tl, t!1Jo de .Acolhna 

nu e o tnnnfol'I que Q ii~ 
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nantzin alcanzaba sobre enemigos mas peque• 
ños, devolvióle la corona imperial que le ba­
bia. usurpado, y se le sometió con todos sus 
vasallos.-M..nerto á. poco el mismo Acol· 
hua. II, sucedióle Tezozoruoc en el trono de 
A.zcapozalco. ( l) 

Tres afios tlcspues de la fnndacion de la 
ciudad de M:éxicot eligieron sos l}l-Otadores 
gefe 6 caudillo á nu ancíano llamado Te­
n nhctzin 6 Tenoch, quien cultivó relaciones 
amistosas con los pueblos vecino¡¡, hizo ade­
laütar bajo todos aspectos á sus gobernados 
y ensanchó los Umit"(ls del futnl'O impel'io.­
El ch.ichimeca. tuvo nuevas conmociones: los 
cuatro hijos ·mayores de Quinantzin, se le re­
belaron, ~trn.yeudo á su e.a.usa. alguna.s provin­
cias; mas fueron vcnoidos y desheredados, 
sncediendo á. s11 padN en el ti·ono el herma­
no menor 1rechotlalatzin, ascendiente inme· 
diato de Ixtlilxocbitl y abuelo ele N ezahualco· 
yotl. No estará de mas advertir que Texcoco 
siguió siendo la, corte del imperio chichi-
meca. 

Despucs de caa.ko a:llos do ser 1·egidos por 
los princip:l.les nobles y sacerdotes, á falta de 

p) Segun Clavijero, los aztecas füeron cautl· 
voa y no vasallos del l'ey de Oolhnacan, recobrando 
an libertad merced á. la astucia y ferocidad que des­
plegaron al ayudarle en ~us guerras con los xochi• 
milques. El mismo autor señala el año de 1325 á 
la,íundacion de México, -y dice qne trece años des­
pues tuvo lugar la aeparaci.on de loa aztecns que 
fundaron á Tlatelolco. 
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Tenuhc~inóTenochqu ,.61 . 
eligieron rey á Aca.ma;i:~r ó 1s me:u~a.~os 
que lo era de Colhu I camap1tzm, 
á México (1) o é~ca.n Y trasladó su corte 
narcas qde en ní~~ero <;femenz6 la série de roo-

:~~~ª; ~~f m1pitzin, Ruit~f ~~~tr~~~:f i:: 
:M:octezumtr p¡;.ca, Itzco~aatl 6 Itzcoa.tl 
Moctezuma Ji Caitftcat!, _Tizoc, Ahuitzotl; 
zin, rigieron ei i a. na zm Y Quauhtemot­
fin por efecto d rper10 ~exicano hasta su 

n.<p·u f . e a. conqmsta española 
.1."" 1 o ne desde J 1 • mouarqufa 0~ a . uego, e progreso ele la. 

consistió e{1 alii~srimerf empresa, belicosa 
meca y los re d con ° emperador chichi-
co para desp~j~r a~ tz~Ttalco y Tlatelol­
miuios respectivos / \ top:~0• de sns <lo­
biéndose casado A' om? _o l11c1eron. Ha­
Tezozomoc este re camapitzm º?º una bija de 
miento de Mo t Y, eu celebndad del naci­
nos excentos d~¡°z;~~t declaró á los mexica­
corona de Azca oza.l o que pagaban á la 
establecieron signu ho, eu cuyos terrenos se 
pitzin dió creces á I emo~ dicho. Acama­
vegacion del la O 3: ª~11:cnltura y á ]a na.­
dictó leyes acerfada:isc~hn~ su ejército y 
cesor llegaron nueva~ t ·.bu tiempo de su sn­
necas, estableciénd n us aztecas y tepa­
y yendo aquellas á. ~se ésttaas en Azcapozalco 
_ mnen r la poblacion de 

( 1) Clavijero no dice . 
fe Co_lhuacan, sino uno jºe1 Acall!apitzin füese rey 
mgmdos de la nobleza a:tec°:. miembros mas die-
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adr¡ de fa prósperi­

Méxi~o; pero la p;zp~sto i.ntenumpida, pol' 
da.d, iba á ser ~u mas célebres y desastro­
una tle la.s g¡¡¡e1 ras . n la historia, de estos 
sas de qne hace menmo 

pueblOll, ,, d. Techotlalatún.en q94 _(1) 
Por mue!_te I~lilxochitl al frente del un­

quedó s~ b~JO ueriendo el rey de Az­
perio chlcb~meca; ~c:l usurparle la corona, 
capo.zaleo rfoz? á los tle México y Tl~te• 
atraJO á su a rn~a -Estalló la guerra, con 
loteo con tal obJ~t~. ara Tez-0zomoc, que, 
suerte tau coutrana p .. su capital en 

d das derrotas v10 
despnesd ; ~1f¡lxoc1ütl, á q~ien tuv? que h1!• 
manos e x , la conaeniacion de vt 
milfarse y agrauece_r ._, l vencedor por su 
d::i.- y reino, a.<iouseJa?a .d;d E&ta di1<gnstó 
imprnd~ute mi~gnan;~;ban. enri~uecerse con 
á sus a-hados que esp_d cambiando de Nor· 
los des?ojos del_ venc;teº'le1 de .Azcapozal~o, 
te,_pusté_rons? de pa con grandísimo ejrrctLo 
qnleJJ. v1~0 u. poeo, la ciudad y dió nrnerle 
aohre Te:xcoco,.tim?, do cor:. S.tJ R hijos y mas 
al emperador' re ug,\ ra de Ttaloc IIízose . 
fieles vasallos en 1a B\~ndo colegas snyos en 
jurar el tirano, nomb 'd M.éxico 'tlatelol<!O 
el gobier~o á los r:y~: c~n:üenza '1a, série de 
y Cohua~1tlan, y f -i s po1· Nev.ahualcoyotl¡ 
persecne1on~s sn _n ,ª or su" valor y sabidn· 
hijo de lxthlxochttl, y p t ble de cnantos 
ria acaso el bombre mas no a 

-- . dan edades largu!sim.M á 
(1) Lo¡; histonatdoye~oa y las anteriores. 

los mona1·cl.\S de es a ep 
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ventaj Ollameute .figuran. en los a~ales del Ana 
lrnac. 

Este ptínciµe, legitimo heredero del trono, 
se refugió de pronto en los Estados de Tlax­
cala y Hnejotziugo, cuyos señores eran par­
ciales sayos; afirmado mas tarde 'l'ezozomoc, 
peruonóle lu. vida y votvió aquel como partí• 
cnhr á, sus dominios, alelltaodo lÍ los vasa.­
llos de su padre que e11 su mayor parte la 
eran afectos, y croando los elementos .de que, 
al cabo, pudo dispone1· con buo1_1 éxito pa_ra 
recobrar sn cot·omi, que ya llevn.ba en las s1e 
ues Maxtla ó Mn.xtlnton, hijo de 'fezozomoc, 
por muerte <le éste, y fiel imitador de susvio­
lencias y crímenes. Hostiga.dos por la con­
ducta di} Maxtk los rey"es de :México y 'l'hi­
talolco, entrarou coutra. él en nna conspirac'io,1 
que fracasó ca.usando la muerta de entram­
bos reyes1 el seguud'? de los cu11,h:s, Chim.'tl­
popoca, se ahorcó, segnn algunos autores, en 
lá. jltflla rnisma en que Maxtla le hizo eucer• 
rar. Viérouse entonces los mexiea.0.013 uue­
Vilmente obligados á pagar el tributo de ([ne 
los habia eximido Tezozomoc; y como ellos y 
los tlatelolques, co11 motivo de la mnerte de 
sus monarcas1 confiriesen ~l cargo á, Itzco 
hnatl á Qnauhtlatohnatzin, Maxtla desii 
proh0 1n. eleccioo, qoiz9 reducirlos á comple­
to va.,,.JI ~je, y ,entrambos pueblos le declara­
ron for/l'Jalmeate La. guen:a. 

1!106 á llevársela Maxtla. á sas mismos Es 
tado~, y Nezahua-lcoyotl creyó propicia la 

• oc:is1on para enarbolar, cou ayuda, de Tla;x. 
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cafa1 Ruejotzingo, Cha.leo y otros sefioríos, el 
estandarte de la. legitimidad que saludaron y 
rodearon con júbilo y 1westeza sus pl'opios va.­
sanos. Entraron simultáneamente sus hoes­
tes por Otoropi\n y Oohu::i.titlan, ocuparou á 
'l'excoco, pasando á. cuchillo á la guarnicion 
tepaneca; el príncipe aplicós~ á. resta,urar la 
policia y el gobieroo, despidió á sus aliados 
cediéndoles ricos despojos, fortificó sus fron­
teras, reprimió algunas rebeliones y salió mas 
tarde con tropas numerosas en auxili-0 de los 
tlatelolqnes y me:x:icanos, á qniene& seguia 
Maxtla. asediando con insólito empeño. 

Pronto reunidos los tres reyes, pudierou 
tomar la ofensiva sobre los sitiadores, quie­
nes defendiendo con mal éxito punto tras 
punto, é invadido sn territol'iO por cnatro 
partes, fueron definitivamente denota.dos cer 
ca de Aze,apozalco, y entrada á saco esta 
cit1dad por el -vencedor, perdiendo Maxtla 
con su antiguo reino, la. vida. Estos graves 
sucesos tuvieron lngar en el año de 1430. 

Las fiestas de tan expléndida victoria. fae 
roo celebradas en México; tras ellas volvió 
Nezahualcoyotl contra los aliados y sábditos 
que se le bbiao rebelado en su ausencia, y 
afirmada. ya eu sus sienes la corona, jurároule 
emperado1· todos los pueblos, y <lió á recono• 
cer como colegas suyos á los reyes de México 
y Tacnba (1), partiendo con ellos las tierras 

(1) Esta monarquía se formó de part.e del anti• 
guo reino tepaneca ó de Azoapozalco, y parece ha• 
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y wovincias conquistadas. D t l 
yJ!iga datan_ el engr:indecimien:o Jeesl¡j~cit 
y a prosperidad y cnltura de T J. xico 
btea m~recido posteriormente ser ~:::~, qn<' 
n ncion á sus leyes l d l . a, e11 
las artes, ]a Aténas efe¡~\¡° antam1ento da 

A biz?ohuatl sucedió en !1 ~:~~ ~j· Mé . 
su so rmo Moctt . x1co 
bre baio zoma-, pnmero de este uom 

' ª cayo cetro el rmperio ad .. ó 
yor extension territoi:ial hab" d q_rl tna 
gaclo el sefiorfo de Ch 1' ien ~ s1 o agre ­
sinato de qne st t' a co en rast1go ~el ase­
víctimas á dos h'~ l~'l.nNuelo Toteotzm hizo 
tres nobles , !JOS e ezahnalcoyotl y á 
. me:ioca.nos qae b ' 

tierras; y conquistando caza an en sus 
chas hasta lR,s costas def o~~ezuma otras mu . 
qne el rey ele 'riat 1 l go º· Sabedor de 
le era hostil le de e o co, Q~aubteotobuatzin 
que sus vas~llos eL;~;/ quitó la vida, é hiz~ 
hnix. En su tiempo r:º . stncesor a Moqni­
-- gi~ ramos la primera 

ber sido lla.m~o , 
nieto de Tezozomªo~apar el trono Totoquihuatzin 

Clavijero dlfiere ~n al ' 
de la guerra hecha á M gunos puntos de la relMion 
hualcoyotl, dando 1 ax~lapor Itzcohuatl y Neza-
0111! tod& lrl importa:ci¡r1merV de ~stos dos monar­
gnndo. El mismo Ye _que eytia reservó al se• 
tI!édiatamente despuer 1t ~bla. de una, gaorra in­
x1co. de la cual no d' abJdaentre Texooco y Mé­
~la.yijero, y que aar~~en palabra .ni. To~quemada ni 
~1m11 por cuyo motiv: de las a.par1~nc1as de varo-
rese11a. no eij mencionada- en esta 

(1) Hasta aquí u 1 . . 
noticias que siguen egatoa h.1stor1a de Veyija.-Las 

BOn madas de Olavljero. 
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iuundaciou de México y las primeras obras 
emprendidas para libra,rse de tal cafamidatl 
en lo fnturo.-T,as conquistas tnvieroncre~ s 
cou Axayac:i.tl, electo rey :í la muerte ae 
Moctezuma l; aqnel monarca dió castigo á. 
1<1. deslealtad de Moquihuix quitándole la_ vi­
lla, y uuieudo el veucido reino de Tlaltelolco 
al srtyo; tambien dió muertoo los seflores ele 
otros Estados que se le rebelaron, y adquirió 
así fama de belicoso y cruel.-Por entonces 
murió Nczahualcoyotl,· y se ciíló la coroua 
irn~rial de Texeoco s11 hijo N eza.hualpilli . 

A. .Axayac,,tl sucedió en Mé:xi.(;O Tizoc, que 
Ulflrió envenem.do por s11S enem1gos, y cuyo 
reinado fué breve y oscnro. No así el de 
.A.huitzotl, octa.vo monarca aztecg,, .. célebt·e 
por sus conquistas, por el terrible sacrificio 
de 72,000 séres humauos, consumado eu ce­
lebrida,d de sn coronacion; y porque, habien· 
do heclio venir á1h ciudad, contra las obser• 
vaciones ele los iñteligeutes, el agua de los 
manantiales de que se servian los vecinos de 
Coyoacan, provocó una. innndacion de que 
fué víctima, pues, entrando la avenida en su 
propio palacio, por huir de ella. dióse el 1ey 
un golpe de cuyas resultas murió en 1502. 

Llega:.mos á Moctezuroa II, con la primera 
época de cuyo reimttlo termina el pertodo que 
ha de abrazar este libro., y bien es, por lo m1!f. 
mo, que demos uua ráptda ojead:\ á las cos· 
tumbres y civilizaciou de los méxicauos. 

Es indudable que las primeras tribus po 
bladoras del .A.náhnao, tenia.u idea de1 diluvio 
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universal, de la confnsion de las lenguas de 
la inmor_talida~ del alma y de la existe~cia 
de nn Dios. Cr1ado_r á quien llamaban Tloque 
Naliuaque Y á_ quien solo rendían culto in­
terno. _Los ritos y ceremonias de que sus 
des~end1entes, á. la venida de los europeos, 
hac1~n ns~ en sus mas solemnes actos do­
mést1c~~' civiles y religiosos, y ciertas sefiales 
y trad1c1~ne_s, ~a.o dado materia á sospechar 
~ne el cristiamsmo fuese aquí predicado en 
tiemp~s remotos, y oscurecido y desterrado 
posteriormente con 1a venida. de nuevas tri • 
bus y el progreso de la supersticion. Desde 
la época de los tol~ecas se alzaban templos al 
sol, á. 1~ lana, al dios ae la tierra &c.• pero 
la malt1_tnd deJ alsas divinidades y'la difnsion 
de los ritos y ceremonias en que entraba ta 
atrozmente el sacrificio de séres hum n 
d~tan del arribo de los aztecas, quiene::~f ~ 
g1eron. templos suntuosisimos, dando notable 
extens1on, Ius~r! y riquezas al órden sacerdo­
tal En las tm1ebla,s del gentilismo brillan 
ap~nas uno que otro espíritu como N ezahual­
fºYºtl Y Nezahu~Ipilli, que repugnaban inmo­
ar á. sus semeJantes en las aras de tan in­
~~~~os idolos_, y solo prestaban adoracion al 
T or, á qu~en alzó un magnífico templo en 

excoco ~1 primero de estos monarcas. 
~ª;.º s1 tan lejos se hallaban de la verdad 

{ 0: ~en á tal ~especto los moradores de es­
paise~, yrec1so es confesar que en lo de­f as su cmliza~ion llegó á, un grado de ade­

&nto que admiró á los conquistadores, y es 
j 
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ala.bado hoy mismo de coa.utos leeo sn hisLo-

. ría y estudian los pocos monumentos que 
conservan de sn grandeza. El arreglo d 
calendario <la idea de sus conocimientos as• 
trouómicoa; la agricultora, la arquitectura e 
que se distiognieroo ya los tollr•c:as; los tejí• 
dos de algodoo, los mosaicos de pluma y 1 
platerfa. y joyeria que esta.ha.u en todo su o,u­
ge al arribo de Cortés, acusan un pueblo in 
(justrioso é inteligente :í quien oo eran ei• 
tra.ñas la sabiduria y la. justicia qne bríllno 
en las leyes de Nezahnnlcoyotl, ni las galas 
del lujo que campeaba en palacios y j.ardioeR, 
ni las accioues beróicas iuspiradns por lo, 
sentimientos de la dignidad y el amor á. la 
patrill. eon qo& se inmortalizaron uo pocos 
héroes. 

Tal era el estado iotelectoal de esta/! co­
marcas cuando Moctezoma Il empuñó el ce• 
tro en Mfrxico. Perteneci11. al óroen sacer• 
dotal'y no pol" ello dejó de blandir la macana, 
distinguiéndose en los primeros días de ll'll 

reina.do como guerrero y conquistador á se• 
mejanzn. de sus antecesores, y dándose á. no­
tar por su rectitnd y modestia1 joyas qoe eo 
mucha. parte resultarou falsas andando el 
tiempo. Empei:iado en una. contiendii. injns• 
ta con la república de Tla.xcala, no menoa 
adelantada en civilizacion <! institodooes ci• 
viles y políticas que el imperio de que pre· 
tendia hacerla trib11taria, se embotaron alll 
sns armas y sembró en los tla.xcaltecas el odio 
prorundisimo qne babia de prodncir contri 
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él frutos de alianza :í. los conquistadores eu­
ropeos.-Ayndó tambien involuntariamente 
á la obra de éstos con la, politica que siguió 
respecto de Texc01:o, pues habiendo muerto 
Nezahna.lpilli en 1516, y electo rey los no­
bles á su hijo Caca.matzio, el hermano de és­
te, llamado Ixtlil.xochitl, reunió un ejército 
formidable, el antiguo imperio chichimeca se 
dividió de hecho, y prestando Moctezuma. efi­
caz auxilio á Cacamatzin, se concitó el abor­
recimiento de Ixtlüxochitl, que fué despues 
nuo de los aliados mas fieles y útiles de loe 
españoles contra .México. 

La. atrevida empresa. de Cortés, cuya na.r­
racion no entra ya en nuestro plan, no de­
bió su feliz éxito exclnsi-vamente á la fuerza. 
de las armas. La heterogeneidad de los ele­
mentos del imperio de Moctezuma; el espiri­
ta de rebeliou de las provincias recien con• 
q_u_istadas¡ el odio de Estados como Tla.x­
ca.la, qne veian en la prosperidad de los 
mexicano'$ una amenaza perpetua. á la propia. 
ind~pendencia; el despecho y el interes que 
espoleaban á algunos nobles como Ixtlilxo­
chitl contra los imperantes¡ las creencias re­
ligiosas que bacia.n considerar la. aparicion 
de los europeos como la prometida vuelta del 
dios del aire Quetzalcohuatl á. quien era pre­
ciso ceder el gobierno de esta!! regiones; por 
último, la supersticion del rey qne desde el 
principio puso en pugna con sn conciencia 
sus deberes como gefe de un Estado invadi­
do, y qne degeneró mas tarde en afrentosa. 
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debilidad, abrieron al pendon de Cárlos V, 
traido por no político tan hábil cnanto con-
1mmado guerrero, el cam\no de V eracruz á. la 
ciudad de los lagos, y de aqui á la completa 
snmision del .A.nábuac á la corona. de Casti­
lla filé corta la di¡¡tancía, no obstante los es­
fuerzos de Oui~lahaatzin y la heróica defensa 
de Quaahtemotzia. Sobre todas estas cau­
sas aparecen los desigoios providenciales, p-a­
teotes en la ~ustitncion de la luz del Evan­
gelio á, las tinieblas del gentilismo, y de la 
Cruz, signo de redencion y de amor, á. los 
ídolos cuyas aras mostraban en la sangre y 
las entrañas de séres humanos, los mas hor-
ribles troféos de la. barbárie. , 

IV. 

Partes en que se di1Jidir6, esu libro. 

En la historia antigna de México, de la 
cual hemos querido dar breve idea, apareceu 
señ:i.ladas tres épocas pdncipales, á. q.11e se 
referirán Ja.q tres partes en q11e intentamos 
dividir este libro, y que han de ser: · 

Primera parte.-Desde el establecimiento 
de los primeros pobladores de América hJI.. 
cía el Norte de California, hasta la ruin~ de 
la monarquia tolteca. 

Segunda parte.-Desde la. formaciou del 
imperio chichimeca en .A.náhuac hasta la 
fnndacion de México. ' 
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Tercera. pa.rte.-Desde el comienzo de la 

monarquía azteca ó mexicana, ha.ita el des• 
embarco de los· conquistadores españoles en 
Vera.cruz. 


